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ECOS DE MADRID. 
— o— 

10 de Mal zo de 18811. 
Eran las seis d« la mañana cuan­

do ti frenético cotillón ofracia «a 

rías del Carnaval. 
En vertiginosa carrera avanzaban 

las Eras y loí.Adanes hacia el abis­
mo del sueño que debia devolver la 
tranquilidad é. su cuerpo, sino á su 
alma. 

Al despertar hallaron enfrente una 
figura escuálida, dernacradít, triste: 
era la cuaresma. 

Aígünos habrán esclamado cre­
yendo vers« en un espejo: 

—Cuanto me h« deteriorado! 
La verdad es que las pasiones de­

sarrollada» en esas fiestas, gastan en 
unas cuántas noches más vida.que, 
un año entero de metódico y Jioii-
ros'b trnbüjo. . • 

En esuR noches empiezan novelas, 
y dramas qua suelen acabar muy 
mal y cuestan caros por que se es­
criben en papel sell44o-: 

Sin ir más l¿jos, los tribunales en­
tienden yaan un suceso, que de un 
modo ú otro va ¿arrebatar la liber­
tad á un mozo de ,4102 y siete pri­
maveras. 

En un |)íú]e vio una n^Ascara que 
le pareció encantadora. Bailaron pri 
rnero y Cf oarpfl,dp»pu(?|. ^, ¡ 

Con este motivo yió la* c^ra a la 
mascaritay seenanipró de ella, r 

Lataucbsicha, lista si las b^y, con 
íió;á su galante caballero que p^rte-
ue'cia á una familia distinguida y 
qu(||,íe,h4{aba ,alU. cop su donoella 
siu que ío supieran s|i3 padres. 

Lo apvtilesco del caso acabó de en 
tu,siasn9ifir, al mozo. Se dieron cita 
para el baile siguiente Continúo 
la novela... El lia adoraba, ella le co­
rrespondía, había obstáculos insu­
perables, Repararlos era decretar su 
lauerte etc. etc.; total que convinie­
ron en aprovechar el domingo de 
Carnayal para fugarse, unirse y lu», 
go p«díi p«r4ón> á sus «esfectivas 
fafpjliiis. ^ 

.Eljse proporcionó recurso;» asistió 
porla noche al baile y todo prepa­
rado^ {^Ijmaii^er calieron del brazo,' 
8̂  lueron ala estacionidel Meiiodia, 
tornaron/bíilejtes para HAS población 
próxima, llegaroo,ii« hospedaron en 
una fonda y en el colmo de la felici- | 
dad;.i^op dí«« 4§sp,iies fueron sor-
p r ^ i d o s RQF un pariente de ella 
ucompilado 4» la justicia. 

Convicto y confeso el joven de ba 
berdiptraidoá una menor, coroenza 
roQrlas Bctatciones. Lo ma» natural 
parecía que una bendicioa pusiese 
término alf&unto; pero cémo resultó 
qiMÍaiióv«DMj#de HBirfamüiadisUa i 

guida ora h¡j;i de unos modestísimos 
porteros el galán desengañado 
aunque tarde no quiere casamiento. 
Su familia se opone también; pero 
la causa sigue y lo dicho, pierde la 
libertad por ir á la cárcel ó á la vi 
caria. 

Esto, un combate eutie dos ostu 
diantinas y un dts<tfio entre dos más 
caras del que r.esu'tó .uo Ueii^o gra 
ve, son las tristes memorias que ha 
dejado el Carnaval. 

' • • 
Dos descubrimientos importantes 

ha hecho la policía: una sociedad pa 
ra esplotar á los licenciados que re 
gresaa do Cuba y una fábrica de 
monedas falsas. 

Ambas industrias estaban oigani 
zadas con rara perfección. 

L.i sociedad tenia sucursales en 
Santander y «gentes que iban y ve 
nian. Apenas desembarcaban los 
soldados cumplidos eran recibidos 
yhosptdadoslpor los corresponsales 
dtíiks easas.de Madrídi Allí los agen 
tes indagaban, con gran habilidad el 
carácter, las costumbres, las re lacio 
nes de cada uno délos recién llega 
dos y las cantidades que traían .Unas 
veces losacompauaban bits ta Madrid, 
otraa telegrafiaban su salida de San 
tander, y una vez en la corte, se ha 
Haba tfln bien ttnütaa fa', red que 
caían en ella. 

Guando no ppíiao s»»traerle« sus 
ahorros Íes.llevulian.10 y 12 duros 
por cada día diebospedaje. 

La circunstancia de haber estafado 
por este proeedimiento crecidas su 
mas á los infelices licenciados, há 
puesto ala autoridad sobre la pista 
de ios industriales y se han desea 
bierto sapos y culebras 

Hasta hubo quien disfrazado de 
taníen te recogió á 8 individuos 
37,000 reales á cambio da un reciba 
asegurándoles que lo hacia por or­
den superior, para que no los roba­
ran, y que en el momento de su 
marcha se los devolvería. 

Asilo hizo en efecto, dándoles 
perros chicos por monedas de cinco 
duros. 

• * 
La fábí;jica de paoneda ir,} un mo­

deló deadministracíon.'^Los libros 
en toda regla, sucursales en pro­
vincias, comisionados para, colocar 
los productos, un director inteligen^ 
tt y fino.... Lo único que faltaba 
era el oro y la plata en la» mone­
das. 

En fin;... que por todas partes nos 
asedian los aficionados á lo ageno; . 
de los cuales en honor de'Ia verdad, 
no puede decirse que aspiran á vi­
vir sin trabajar, por que trabajan 
con más celo y acierto que los hom­
bres de bien. 

* * 
Hóry no se habla en Madrid más 

que del drama de anoche. Drama 
jd» un realismo espantoso, represen­

tado en una cocina y en el que to­
maron parte como porsohages prin • 
cipales tres personas vulgares. 

En la calle do Recoleto» número 
5, vive el Marqués de Caicedo, con 
dos hijos y una hija y una servi­
dumbre que hasta anoche 'constaba 
de una doncella, una cociuera, un 
íayud» de cámara y un groon ó sea 
cridclit'). ,, ,. „,̂ .,.,,.. .-..,,,»... --̂  

La cocinera era mugor de 30 á32 
.anosjíaslaute agraciada: el ayuda 
de cámara un joven de 28 años buen 
mozo y andaluz. Aquella soslenía 
relaciones desde hace años con un 
hombre que había obtenido el titu­
lo de maestro de escuela, después se 
había hecho barberoy últimamente 
aspiraba á ser médico. Reciente 
mente y por haber nacido una niña 
de estos amores legitimaron su unión 
casáudose. Pero la cocinera nO dijo 
naduásus amos, dio á criar la niña 
veía á su marido á menudo y mu­
chas veces le convidaba á comer. 

Todo esto índica que la organiza­
ción de la servidumbre en muchas 
casas deja bastmte que desear.... pa­
ra la tranquilidad de lo» amos.J 

pero varaos al episodio trágico. 

Parece que celoso por que sospe­
chaba quasu muger se entendía con 
el nyuidu dtí cámara siipo que el 
sábade últipo pasaron los dos la 
noche en un baile de máscaras. 
Otra versión dice que estaba en la 
creencia de que su mugar quería en­
venenarle. La justicia averiguará la 
verdad; el hecho es que anoche fué 
á v«r á su muger y ontró en la co­
cina. Los amos de la casa tenían un 
convidado y se sentaron á lamosa. 
Ya á los postres oyeron un grito 
desgarrador, acudieron á ver lo que 
era y hallaron á la cocinera bañada 
en sangre y al ayuda de cámara 
tendido con una puñalada que le 
había dejado muerto. El autor de 
aquel doblej asesinato era el mari­
do, que no trató de huir y confesó 
su crimen. 

Con esta motívo¡el teatro del su-
6 eso se llenó de gente, acudieron e 
Crubernador, elJuez de guardia, muí 
chos amigos del dueño de la casa, la 
noticia circuló rápidamente 7 hoy 
la traen los periódicos con una mi 
nudosidad norte americana. 

.Gracias al celo¡de losrejjoríerssa­
lemos como vestían las victimas y. 
ehasesino. loque tenían en los bolsi­
llos, loque se deqiaen los corrillos 
de la calle... Pero no por eso deja 
defijarseel pensamiento en la po­
bre niña de cuatro meses que ha 
quedado sin madre y con un padra 
manchado con el crimen. 

Gran ocasión de ajercítar su cari­
dad para la sociedad protectora de 
los niños. 

Un adelanto. 
Como en Paris, cómo en Londres 

REDACCIÓN, MAYOR-24. 

como «n las grandes capitalts de 
Europa, se haya ya en los cafés m i 
principales y en las fondas el utij_i 
mo~anuario del Tomercio, la indm • 
tria, la magistratura y la adminis -
tracion; que sumamente perfeccio­
nado,ha pubUccdo el conocido edi­
tor Bailly Baílliere. JEste libro ne­
cesario á todos, ha llegado at tercer 
año con creciente éxito. No* es posi­
ble prescindir de él. EneKconstan 
las señas y profesiones de todos los 
españoles que desempeñan algún 
cargo ó tienen alguna representa­
ción social y datos sumamente in­
teresantes de las posesiones de Ul­
tramar, de los Estados-Americanos 
y Portugal.—¡400,0Ü0 señasl ¡Mas 
de 4000 columnas! Un céntimo por 
cada letra de las que contiene, equi 

' valdría á la fortuna de Manzanedo 

• • 

Para concluir una frase que he 
oído en una Biblioteí#a. 

No siempre son amables los que 
sirven los libros y en ocasiones 
buscan pretextos para no^darlos. 

—Tiene V. tal libro? 
—Está ocupado. 
—Y tal otro? 
—Aun no está consignado •n'el 

índice. 

—Está en rústica. 
—El que está en rústica es V. con 

testó el aspirante á lector dando ma 
día vuelta y marchándose. 

-JULIO NOMBELA. 

CRÓNICA. _ -

Desde 30 de dicieqabre da |880» 
la sala de aparató de la estación oea 
tral de Arasterdara, se ilumina por 
medio de lámp irt|s eléctricajs. 

Los 325 metros cuadrados d^aa* 
perficie están perfectamente a lam' 
brados por 5 luces. Üoasesta luz 
ilumina la sala del público. 

Los resultadosv^respectoá la can­
tidad y calidad de la luz y respecto 
a l a temperatura de las salas, son 
satisfactorios. Las luces tienen glo­
bos opacos de cristal y reemplazan 
á las 75 luces de gas, que antes exis 
tian. La máquina generadora es 
Liemens y el motor de rotación, sis­
tema Otto de gas, de ocho caballos. 

4 » • 

Por faltas al bando depoliciama-
nioípal se han impuesto por esta Al­
caldía varias multas en él día de 
hoy. 

—__ m̂_ — 
Por los Guardias municipales han 

sido recogidos en la mañana de hoy 
44 pesas del antiguo sistema , á va­
rios vendedores ambulantes de es tn 
población. 

Han sido detenidas y conducida 
al depósito por los celadores muni­
cipales 5 mugares por embriague* 
y.escándalo. 


